Novena en preparación a la Fiesta de
Jesús Buen Pastor 2011
Introducción
Queridas Hermanas:


Con la novena, que nos verá particularmente unidas en la oración en preparación a la Solemnidad de Jesús Buen Pastor, en el IV Domingo de Pascua, queremos este año encomendar al Señor el próximo Capítulo General y unirnos a las intenciones de oración del Santo Padre Benedicto XVI para el mes de mayo: “Para que los que trabajan en los medios de comunicación respeten siempre la verdad, la solidaridad y la dignidad de cada persona, y para que la Iglesia en China reciba el don de perseverar en la fidelidad al Evangelio y de crecer en la unidad”. Renovemos nuestra fe y nuestro amor a Jesús Resucitado que continúa haciendo presente la Vida en cada una de nosotras y en la familia humana, cada vez más necesitada de redescubrir la alegría y la belleza del sentido pleno de la vida.

Continuemos haciendo nuestro el anhelo de Jesús Buen Pastor: “¡He venido para que tengan vida y vida en abundancia!” (Jn 10,10).

Primer Día
6 de mayo
“Te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido”
Invocación al Espíritu Santo
Palabra de Dios (2 Tim 1,6-11)

Te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad. No te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que soy su prisionero. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. El nos salvó y nos eligió con su santo llamado, no por nuestras obras, sino por su propia iniciativa y por la gracia: esa gracia que nos concedió en Cristo Jesús, desde toda la eternidad, y que ahora se ha revelado en la Manifestación de nuestro Salvador Jesucristo. Porque él destruyó la muerte e hizo brillar la vida incorruptible, mediante la Buena Noticia, de la cual he sido constituido heraldo, Apóstol y maestro. 
Del Magisterio de la Iglesia
La Iglesia debe cumplir su misión siguiendo los pasos de Jesús y adoptando sus actitudes (cf. Mt 9,35-36). Él, siendo el Señor, se hizo servidor y obediente hasta la muerte de cruz (cf. Fil 2,8); siendo rico, eligió ser pobre por nosotros (cf. 2 Co 8,9), enseñándonos el itinerario de nuestra vocación de discípulos y misioneros En el Evangelio aprendemos la sublime lección de ser pobres siguiendo a Jesús pobre (cf. Lc 6,20; 9,58), y la de anunciar el Evangelio de la paz sin bolsa ni alforja, sin poner nuestra confianza en el dinero ni en el poder de este mundo (cf. Lc 10,4ss ). En la generosidad de los misioneros se manifiesta la generosidad de Dios, en la gratuidad de los apóstoles aparece la gratuidad del Evangelio. (Aparecida, 31)
De la Predicación del Beato Alberione 

El don de la vocación es gratuito, pero corresponder a la vocación es dado solamente a quien ora. Si se quiere corresponder a las divinas inspiraciones y a los divinos diseños es necesario rezar siempre, asiduamente, bien. Dios concede a quien pide. 

El Buen Pastor es modelo de la Pastorina. ¿A qué oficios de aplicó Jesús Buen Pastor? Estudiarlos para aprenderlos, para imitarlos y practicarlos. 
El apostolado es la predicación, obras, sacrificios y oración. El Señor predicó, educó, exhortó, amenazó, confortó. Predicó siempre, hasta el último, y también sobre la cruz. (PrP IV, 1949, p. 181)
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Al Padre que nos llama
y que nos consagra en el Espíritu 

le respondemos con el don de nosotras mismas

manifestado en la entrega pastoral

y en la profesión pública 

de los consejos evangélicos

vividos en la vida común. 
Oración: Primera parte de la Coronita a Jesús Buen Pastor
Segundo Día
7 de mayo
“Conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento” 
Invocación al Espíritu Santo 

Palabra de Dios (Ef 3,14-19)
Doblo mis rodillas delante del Padre, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra. Que él se digne fortificarlos por medio de su Espíritu, conforme a la riqueza de su gloria, para que crezca en ustedes el hombre interior. Que Cristo habite en sus corazones por la fe, y sean arraigados y edificados en el amor. Así podrán comprender, con todos los santos, cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, en una palabra, ustedes podrán conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento, para ser colmados por la plenitud de Dios.

Del Magisterio de la Iglesia
Miremos a Cristo traspasado en la cruz. Él es la revelación más impresionante del amor de Dios, un amor en el que eros y agapé, lejos de contraponerse, se iluminan mutuamente. En la cruz Dios mismo mendiga el amor de su criatura: tiene sed del amor de cada uno de nosotros. El apóstol Tomás reconoció a Jesús como «Señor y Dios» cuando metió la mano en la herida de su costado. No es de extrañar que, entre los santos, muchos hayan encontrado en el Corazón de Jesús la expresión más conmovedora de este misterio de amor. Se podría decir, incluso, que la revelación del eros de Dios hacia el hombre es, en realidad, la expresión suprema de su agapé. En verdad, sólo el amor en el que se unen el don gratuito de uno mismo y el deseo apasionado de reciprocidad infunde un gozo tan intenso que convierte en leves incluso los sacrificios más duros. Jesús dijo: «Yo, cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn 12,32). La respuesta que el Señor desea ardientemente de nosotros es ante todo que aceptemos su amor y nos dejemos atraer por él. Sin embargo, aceptar su amor no es suficiente. Hay que corresponder a ese amor y luego comprometerse a comunicarlo a los demás: Cristo «me atrae hacia sí» para unirse a mí, a fin de que aprenda a amar a los hermanos con su mismo amor. (Benedicto XVI, Mensaje para la Cuaresma 2007)

De la Predicación del Beato Alberione 
Pidamos esto: progresar. Entonces se está en plena conformidad al querer de Dios y con el medio de la piedad, una piedad viva y sentida, no como la de ayer, de anteayer, del año pasado: mejorada!

Almas que mejoran. ¡Cómo poco a poco saben hablar de cosas espirituales! ¡Cómo poco a poco saben decir las palabras justas a las almas! Los buenos modales, porque Jesucristo es el verdadero Maestro. Y es el único Maestro. Entonces aprender de Él cómo se comportaba. Leer, leer el santo Evangelio y penetrarlo en sus partes, en sus versículos. Por lo tanto progresar, haciendo progresar la piedad. (AAP 1962, 549.550)
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En toda nuestra vida seguimos a Jesús Buen Pastor
entregado completamente al anuncio del Reino,

abierto al amor hasta dar la vida,
libre frente a los bienes de la tierra,
fiel a la voluntad del Padre
para reunir a todos los hombres

en un pueblo de salvados.
Oración: Segunda parte de la Coronita a Jesús Buen Pastor
Tercer Día
8 de mayo
“Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó…”

Invocación al Espíritu Santo 

Palabra de Dios (Ef 2,4-10)
Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, precisamente cuando estábamos muertos a causa de nuestros pecados, nos hizo revivir con Cristo -¡ustedes han sido salvados gratuitamente!- y con Cristo Jesús nos resucitó y nos hizo reinar con él en el cielo. Así, Dios ha querido demostrar a los tiempos futuros la inmensa riqueza de su gracia por el amor que nos tiene en Cristo Jesús. Porque ustedes han sido salvados por su gracia, mediante la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que es un don de Dios; y no es el resultado de las obras, para que nadie se gloríe. Nosotros somos creación suya: fuimos creados en Cristo Jesús, a fin de realizar aquellas buenas obras, que Dios preparó de antemano para que las practicáramos.

Del Magisterio de la Iglesia
Vivir la espiritualidad significa sobre todo partir de la persona de Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, presente en su Palabra, «primera fuente de toda espiritualidad»… La santidad no se concibe si no es a partir de una renovada escucha de la Palabra de Dios. «En particular —leemos en la Novo millennio ineunte— es necesario que la escucha de la Palabra se convierta en un encuentro vital, ... que permita encontrar en el texto bíblico la palabra viva que interpela, orienta y modela la existencia». Es allí, en efecto, donde el Maestro se revela, educa el corazón y la mente. Es allí donde se madura la visión de fe, aprendiendo a ver la realidad y los acontecimientos con la mirada misma de Dios, hasta tener el pensamiento de Cristo (cf. 1Co 2, 16). […]

La Palabra de Dios es el alimento para la vida, para la oración y para el camino diario, el principio de unificación de la comunidad en la unidad de pensamiento, la inspiración para la constante renovación y para la creatividad apostólica. El Concilio Vaticano II ya había indicado la vuelta al Evangelio como el primer gran principio de renovación. […]

Como en toda la Iglesia, también dentro de las comunidades y de los grupos de consagrados y consagradas, en estos años se ha desarrollado un contacto más vivo e inmediato con la Palabra de Dios. Es un camino que hay que recorrer cada vez con nueva intensidad. «Es necesario —ha dicho el Papa— que no os canséis de hacer un alto en la meditación de la Sagrada Escritura y, sobre todo, de los santos Evangelios, para que se impriman en vosotros los rasgos del Verbo Encarnado». 
Alimentados por la Palabra, transformados en hombres y mujeres nuevos, libres, evangélicos, los consagrados podrán ser auténticos siervos de la Palabra en el compromiso de la evangelización. Así es como cumplen una prioridad para la iglesia al comienzo del nuevo milenio: «Hace falta reavivar en nosotros el impulso de los orígenes, dejándonos impregnar por el ardor de la predicación apostólica después de Pentecostés». (Caminar desde Cristo, 24)
De la Predicación del Beato Alberione 

Tener el corazón de Jesús. ¿Qué amaba Jesús? «He aquí mi corazón, que tanto ha amado a los hombres y nada ha ahorrado por ellos». El amor al Padre, su amor al Padre. Buscaba siempre su gloria: «No busco mi gloria, sino la de Aquel que me ha mandato» [cf. Jn 7,18.30], es decir del Padre celeste, y el amor al prójimo: «He ahí el corazón que tanto ha amado a los hombres y nada ha ahorrado por ellos». Es el corazón de Jesús que es sobrepuesto al nuestro. Sustituye nuestro corazón. Por lo tanto es sustituida nuestra mente, es sustituida nuestra voluntad, es sustituido nuestro corazón: Vivit vero in me Christus [Gal 2,20], en cuanto es verdad es santidad, es camino. Es todo: camino, verdad y vida, sí! (AAP 1964, 443)
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Todos los días dedicamos una hora 
a la adoración eucarística
en la lectura de la Palabra de Dios,

en la confrontación entre la vida de Jesús Buen Pastor y la nuestra,
en la oración intensa y confiada.
Con media hora de meditación diaria 
ahondamos en el conocimiento y en el diálogo con el Señor.

Mañana y tarde rezamos 
la Liturgia de las Horas, Laudes y Vísperas,

para expresar el sentido eclesial de la oración

y enriquecer la tradición espiritual de la Congregación.
Oración: Tercera parte de la Coronita a Jesús Buen Pastor
Cuarto Día
9 de mayo
“El que vive en Cristo es una nueva criatura” 

Invocación al Espíritu Santo 

Palabra de Dios (2 Co 5,14-18)
El amor de Cristo nos apremia, al considerar que si uno solo murió por todos, entonces todos han muerto. Y él murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. Por eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos a nadie con criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo de esa manera, ya no lo conocemos más así. El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente. Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió con él por intermedio de Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación. 

Del Magisterio de la Iglesia
La mañana de Pascua nos ha traído el anuncio antiguo y siempre nuevo: ¡Cristo ha resucitado! El eco de este acontecimiento, que surgió en Jerusalén hace veinte siglos, continúa resonando en la Iglesia, que lleva en el corazón la fe vibrante de María, la Madre de Jesús, la fe de la Magdalena y las otras mujeres que fueron las primeras en ver el sepulcro vacío, la fe de Pedro y de los otros Apóstoles. (…)

La resurrección de Cristo no es fruto de una especulación, de una experiencia mística. Es un acontecimiento que sobrepasa ciertamente la historia, pero que sucede en un momento preciso de la historia dejando en ella una huella indeleble. (…)

Así como en primavera los rayos del sol hacen brotar y abrir las yemas en las ramas de los árboles, así también la irradiación que surge de la resurrección de Cristo da fuerza y significado a toda esperanza humana, a toda expectativa, deseo, proyecto. Por eso, todo el universo se alegra hoy, al estar incluido en la primavera de la humanidad, que se hace intérprete del callado himno de alabanza de la creación. El aleluya pascual, que resuena en la Iglesia peregrina en el mundo, expresa la exultación silenciosa del universo y, sobre todo, el anhelo de toda alma humana sinceramente abierta a Dios, más aún, agradecida por su infinita bondad, belleza y verdad.

«En tu resurrección, Señor, se alegren los cielos y la tierra». A esta invitación de alabanza que sube hoy del corazón de la Iglesia, los «cielos» responden al completo: La multitud de los ángeles, de los santos y beatos se suman unánimes a nuestro júbilo. En el cielo, todo es paz y regocijo. Pero en la tierra, lamentablemente, no es así. Aquí, en nuestro mundo, el aleluya pascual contrasta todavía con los lamentos y el clamor que provienen de tantas situaciones dolorosas: miseria, hambre, enfermedades, guerras, violencias. Y, sin embargo, Cristo ha muerto y resucitado precisamente por esto. Ha muerto a causa de nuestros pecados de hoy, y ha resucitado también para redimir nuestra historia de hoy. (Benedicto XVI, Mensaje Urbi et Orbi Pascua 2011)

De la Predicación del Beato Alberione 

Jesús en estos días, les habla, las invita a una conversión total, quiere todo su corazón para Él, es tiempo de dárselo; las quiere no sólo santas, sino también apóstolas. […] Santificación individual, mejora de la vida espiritual expresada en los propósitos individuales. Santificación de las almas mediante el ejercicio del apostolado, expresado en el programa que querrán practicar para mejorar el mismo apostolado. (PrP II, 1957, pp.161-162)
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Por gracia del Señor Jesús
nos es dado vivir la consagración pastoral
en la comunión de vida
para ser signo visible de que todos los hombres

están llamados a la fraternidad

y a la reconciliación en Cristo.

Oración: Cuarta parte de la Coronita a Jesús Buen Pastor
Quinto Día
10 de mayo
“Deben renovarse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del hombre nuevo”
Invocación al Espíritu Santo 
Palabra de Dios (Ef 4,20-24)
Ustedes aprendieron de Cristo, si es que de veras oyeron predicar de él y fueron enseñados según la verdad que reside en Jesús. De él aprendieron que es preciso renunciar a la vida que llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo por la seducción de la concupiscencia, para renovarse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad.

Del Magisterio de la Iglesia
Queridos hermanos y hermanas, ¡escuchen asiduamente la Palabra, porque toda sabiduría de vida nace de la Palabra del Señor! Escruten la Palabra, a través de la lectio divina, puesto que la vida consagrada «nace de la escucha de la Palabra de Dios y acoge el Evangelio como su norma de vida. El vivir siguiendo a Cristo casto, pobre y obediente, se convierte en "exégesis" viva de la Palabra de Dios. El Espíritu Santo, en virtud del cual se ha escrito la Biblia, es el mismo que ha iluminado con luz nueva la Palabra de Dios a los fundadores y fundadoras. De ella ha brotado cada carisma y de ella quiere ser expresión cada regla, dando origen a itinerarios de vida cristiana marcados por la radicalidad evangélica».

Hoy vivimos, sobre todo en las sociedades más desarrolladas, una condición marcada a menudo por una pluralidad radical, por una progresiva marginación de la religión de la esfera pública, por un relativismo que afecta a los valores fundamentales. Esto exige que nuestro testimonio cristiano sea luminoso y coherente y que nuestro esfuerzo educativo sea cada vez más atento y generoso. Que su acción apostólica, en particular, queridos hermanos y hermanas, se convierta en compromiso de vida, que accede, con perseverante pasión, a la Sabiduría como verdad y como belleza, «esplendor de la verdad». Sepan orientar con la sabiduría de su vida, y con la confianza en las posibilidades inexhaustas de la verdadera educación, la inteligencia y el corazón de los hombres y las mujeres de nuestro tiempo hacia la «vida buena del Evangelio». (Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada de la Vida Consagrada 2011)

De la Predicación del Beato Alberione 

Comenzar a hacer el apostolado bien, comenzar a estudiar bien, comenzar a rezar bien, comenzar a observar bien la obediencia, comenzar a observar bien la castidad, comenzar a observar bien la pobreza, comenzar con una mayor virtud de la prudencia, de bondad, de caridad, con una mayor fortaleza, una mayor moderación, una mayor caridad hacia el prójimo, una mayor dedicación a las almas. ¡Comenzar! En la paciencia, en la humildad, en la sumisión. Comenzar. No dejemos caer al vacío las gracias de Dios, no! Aceptar las gracias de Dios como el Señor nos las ofrece. (AAP 1957, 574)
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Por eso, al realizar nuestro apostolado
despertamos las conciencias

frente a las exigencias
de justicia evangélica, 
para que madure en el pueblo 

una conversión de mentalidad
y de actitudes.
Oración: Quinta parte de la Coronita a Jesús Buen Pastor
Sexto Día
11 de mayo
“Los exhortamos a no recibir en vano la gracia de Dios”

Invocación al Espíritu Santo 

Palabra de Dios (2 Co 6,1-8)
Los exhortamos a no recibir en vano la gracia de Dios. Porque él nos dice en la Escritura: En el momento favorable te escuché, y en el día de la salvación te socorrí. Este es el tiempo favorable, este es el día de la salvación. En cuanto a nosotros, no damos a nadie ninguna ocasión de escándalo, para que no se desprestigie nuestro ministerio. Al contrario, siempre nos comportamos como corresponde a ministros de Dios, con una gran constancia: en las tribulaciones, en las adversidades, en las angustias, al soportar los golpes, en la cárcel, en las revueltas, en las fatigas, en la falta de sueño, en el hambre. Nosotros obramos con integridad, con inteligencia, con paciencia, con benignidad, con docilidad al Espíritu Santo, con un amor sincero, con la palabra de verdad, con el poder de Dios; usando las armas ofensivas y defensivas de la justicia; sea que nos encontremos en la gloria, o que estemos humillados; que gocemos de buena o de mala fama. 
Del Magisterio de la Iglesia
Los cristianos necesitamos recomenzar desde Cristo, desde la contemplación de quien nos ha revelado en su misterio la plenitud del cumplimiento de la vocación humana y de su sentido. Necesitamos hacernos discípulos dóciles, para aprender de Él, en su seguimiento, la dignidad y plenitud de la vida. Y necesitamos, al mismo tiempo, que nos consuma el celo misionero para llevar al corazón de la cultura de nuestro tiempo, aquel sentido unitario y completo de la vida humana que ni la ciencia, ni la política, ni la economía ni los medios de comunicación podrán proporcionarle. En Cristo Palabra, Sabiduría de Dios (cf. 1 Co 1, 30), la cultura puede volver a encontrar su centro y su profundidad, desde donde se puede mirar la realidad en el conjunto de todos sus factores, discerniéndolos a la luz del Evangelio y dando a cada uno su sitio y su dimensión adecuada. (Aparecida, 41) 

De la Predicación del Beato Alberione
En general veo que encuentran alegría en su apostolado; no es que sean ya perfectas, perfecto sólo es Dios. Si hay un grupo de almas que viven en el fervor y en la alegría, no serán necesarias tantas prédicas o reproches y observaciones, sino solamente de algunos avisos para indicar, después el resto lo harán solas. Entonces cuánta facilidad en la formación y cuánta en toda la vida del Instituto. Si miran allí, el progreso será de cada una y de todas. Así arrastrarán también a las que no quisieran ir adelante, especialmente a las aspirantes y las vocaciones, que aprenden más con el ejemplo que con las palabras. 
El ideal es de formar un grupo sólido y fuerte porque el ejemplo es vivo y operante. Se puede encontrar dificultades en recogerse, bueno, pero hagan un paso a la vez. Caminen con constancia, con tranquilidad y sin detenerse innecesariamente. (PrP IX, 1960, pp. 51-52)
De la Regla de Vida 19 

En espíritu de fe y de caridad
nos acogemos recíprocamente
con respeto y confianza
haciéndonos el don de la corrección
y del estímulo, 
de la amistad y del perdón.
Del Directorio 19.1 
Acogemos como un don a cada hermana de la comunidad. La convivencia serena, familiar y cordial hace de la vida común un verdadero alivio en los sufrimientos, aliento en las dificultades, participación serena en las alegrías, según la exhortación de San Pablo: « Ayúdense mutuamente a llevar las cargas, y así cumplirán la Ley de Cristo» (Gal 6,2).

Oración a Jesús Buen Pastor
Séptimo Día
12 de mayo
“Comparte mis fatigas”

Invocación al Espíritu Santo 

Palabra de Dios (2 Tim 2,3-13)

Comparte mis fatigas, como buen soldado de Jesucristo. El que está bajo las armas no se mezcla en los asuntos de la vida civil, para poder cumplir las órdenes de aquel que lo enroló. El atleta no recibe el premio si no lucha de acuerdo con las reglas. Y el labrador que trabaja duramente es el primero que tiene derecho a recoger los frutos. Piensa en lo que te digo, y el Señor, por su parte, te ayudará a comprenderlo todo. Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos y es descendiente de David. Esta es la Buena Noticia que yo predico, por la cual sufro y estoy encadenado como un malhechor. Pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a fin de que ellos también alcancen la salvación que está en Cristo Jesús y participen de la gloria eterna. Esta doctrina es digna de fe: Si hemos muerto con él, viviremos con él. Si somos constantes, reinaremos con él. Si renegamos de él, él también renegará de nosotros. Si somos infieles, él es fiel, porque no puede renegar de sí mismo.

Del Magisterio de la Iglesia
Es necesario, por tanto, adherirse cada vez más a Cristo, centro de la vida consagrada, y retomar un camino de conversión y de renovación que, como en la experiencia primera de los apóstoles, antes y después de su resurrección, sea un caminar desde Cristo. Sí, es necesario caminar desde Cristo, porque de Él han partido los primeros discípulos en Galilea; de Él, a lo largo de la historia de la Iglesia, han salido hombres y mujeres de toda condición y cultura que, consagrados por el Espíritu en virtud de la llamada, por Él han dejado familia y patria y lo han seguido incondicionalmente, haciéndose disponibles para el anuncio del Reino y para hacer el bien a todos (cf. Hch 10,38).

El conocimiento de la propia pobreza y fragilidad y, a la vez, de la grandeza de la llamada, ha llevado con frecuencia a repetir con el apóstol Pedro: «Apártate de mí, Señor, que soy un pecador» (Lc 5,8). Sin embargo, el don de Dios ha sido más fuerte que la insuficiencia humana. Y Cristo mismo, en efecto, se ha hecho presente en las comunidades que a lo largo de los siglos se han reunido en su nombre, las ha colmado de sí y de su Espíritu, las ha orientado hacia el Padre, las ha guiado por los caminos del mundo al encuentro de los hermanos y hermanas, las ha hecho instrumentos de su amor y constructoras del Reino en comunión con todas las demás vocaciones en la Iglesia.

Las personas consagradas pueden y deben caminar desde Cristo, porque Él mismo ha venido primero a su encuentro y les acompaña en el camino (cf. Lc 24,13-22). Su vida es la proclamación de la primacía de la gracia; sin Cristo no pueden hacer nada (cf. Jn 15,5); en cambio todo lo pueden en aquél que los conforta (cf. Flp 4,13). (Caminar desde Cristo, 21)
De la Predicación del Beato Alberione
Subir. Lo que significa: un día tomar decisiones fuertes. Sí, decisiones inspiradas por Dios, decisiones que se quieren confirmar y repetir cada mañana: ¡hoy comienzo! Hoy comienzo.

No les diré tanto: estudien, obedezcan, sean ordenadas, hagan esto o aquello que les ha sido encomendado, sino que les diré: ¡santificación! Si no son santas, ¿qué serán? Serán en las parroquias pequeñas llamitas, llamitas que apenas con fatiga permanecen encendidas todavía. Llamitas que están vivas todavía, pero que no logran alumbrar más que dos metros. «Así debe brillar ante los ojos de los hombres a fin de que ellos vean» (Mt 5,16). Vean la caridad, el amor a Dios, el amor a las almas. ¡No llamitas! «Ustedes son la luz del mundo» (Mt 5,14). ¡Es la luz que ilumina! Hay Hermanas que tienen una luz viva, que se expande tambiém, que llega lejos. (AAP 1962, 666.668)
De la Regla de Vida 42 
Los momentos, siempre posibles,

de dificultad y de prueba

marcan nuestra vida con el misterio de la Cruz

ofreciéndonos la ocasión de renovar

la fidelidad a Dios y a la Iglesia local.
Oración: Pacto o Secreto de éxito
Octavo Día
13 de mayo
“La Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza”
Invocación al Espíritu Santo
Palabra de Dios (Col 3,2-17)
Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre.

Del Magisterio de la Iglesia
Cuando se parte de Cristo la espiritualidad de comunión se convierte en una sólida y robusta espiritualidad de la acción de los discípulos y apóstoles de su Reino. Para la vida consagrada esto significa comprometerse en el servicio a los hermanos en los que se reconoce el rostro de Cristo. En el ejercicio de esta misión apostólica ser y hacer son inseparables, porque el misterio de Cristo constituye el fundamento absoluto de toda acción pastoral. La aportación de los consagrados y de las consagradas a la evangelización «está (por eso), ante todo, en el testimonio de una vida totalmente entregada a Dios y a los hermanos, a imitación del Salvador que, por amor del hombre, se hizo siervo». Al participar en la misión de la Iglesia, las personas consagradas no se limitan a dar una parte de tiempo sino la vida entera. (Caminar desde Cristo, 34)

De la Predicación del Beato Alberione
Purificación, oración, lucha espiritual incesante. Un alma puede ser algunas veces obsesionada por el demonio, oprimida por un cúmulo de pensamientos y de sentimientos malos, otras veces arrebatada por distracciones que la afecta en todo. (…) Un día llena de fervor, otro día a tierra como un trapo. (…) No debe asustarlas tanto los pecados como la voluntad a medias. (…)

Entre dos cosas libres elegir la que mortifica más el amor propio, la propia visión, los propios deseos. Oh, si se adulan ustedes mismas, creyendo de ser mucho, no progresarán nunca. Avanzarás cuanto te esforzarás. Y no te canses de luchar pensando en el paraíso que te espera. Pidamos al Señor que nos ponga al menos entre los incipientes, desde hoy. (…)

El que es indolente tiene solamente muchos deseos, pero son flores sin frutos. ¿Qué les falta? La fuerza. ¿Y cómo se obtiene? Con la oración. Si rezan más tendrán mucha más energía. El que es débil no puede ni siquiera mantenerse en pie. ¡Coraje! Es necesario rezar para ser fuertes. El Señor tiene misericordia en el dar a ciertas hijas más débiles gracias tales de progresar tanto como no se ve en otras personas humanamente más fuertes. ¡Oh, recen! Y el Señor les dará la gracia. Se trata de comenzar pero no mañana: ¡hoy! (PrP III, 1941, p. 45)
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Todos los días, personal y comunitariamente, 
escuchamos y contemplamos la Palabra,
para aprender a discernir las llamadas de Dios

y los signos de los tiempos,
a ejemplo de Jesús
que a menudo se retiraba a orar en soledad.

Oración a la Santísima Trinidad (Libro de Oaciones de la Familia Paulina)
Noveno Día
14 de mayo
“¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!”

Invocación al Espíritu Santo
Palabra de Dios (1 Co 9,16-23)

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia, renunciando al derecho que esa Buena Noticia me confiere. En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número posible. Me hice judío con los judíos para ganar a los judíos; me sometí a la Ley, con los que están sometidos a ella -aunque yo no lo estoy- a fin de ganar a los que están sometidos a la Ley. Y con los que no están sometidos a la Ley, yo, que no vivo al margen de la Ley de Dios -porque estoy sometido a la Ley de Cristo- me hice como uno de ellos, a fin de ganar a los que no están sometidos a la Ley. Y me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de poder participar de sus bienes.

Del Magisterio de la Iglesia
Con ocasión del Jubileo del año 2000, el venerable Juan Pablo II, al comienzo de un nuevo milenio de la era cristiana, reafirmó con fuerza la necesidad de renovar el compromiso de llevar a todos el anuncio del Evangelio «con el mismo entusiasmo de los cristianos de los primeros tiempos» (Novo millennio ineunte, 58). Es el servicio más valioso que la Iglesia puede prestar a la humanidad y a toda persona que busca las razones profundas para vivir en plenitud su existencia. Por ello, esta misma invitación resuena cada año en la celebración de la Jornada mundial de las misiones. En efecto, el incesante anuncio del Evangelio vivifica también a la Iglesia, su fervor, su espíritu apostólico; renueva sus métodos pastorales para que sean cada vez más apropiados a las nuevas situaciones —también las que requieren una nueva evangelización— y animados por el impulso misionero: «La misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola! La nueva evangelización de los pueblos cristianos hallará inspiración y apoyo en el compromiso por la misión universal». (Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2011)

De la Predicación del Beato Alberione 

¿Cuál es el fastidio, la preocupación más grande? Que ustedes se hagan santas, que correspondan a las gracias extraordinarias, que sean verdaderamente generosas. Santificar el día, para santificar los meses y la vida, porque la vida está hecha de días. Amando al Señor cada día se santifica la semana y así la vida entera es santificada.  

San Carlos Borromeo tenía como principio al iniciar la jornada: hoy quiero ser bueno. Vivamos cada día como si fuese el último de la vida. El comenzar bien la jornada asegura las gracias para la jornada. Comenzar y concluir la jornada como queremos comenzar y concluir la vida. (…)

Pastorcitas, dejen cualquier cosa, pero no dejen la meditación. Dejen la comunión, pero no dejen la meditación ni el examen de conciencia. La fe suple los sentidos. Su familia religiosa se hará grande en la medida en que sean santas. A veces somos tan distraídos que no somos capaces ni siquiera de recibir las gracias. El fastidio más grande del Instituto es la santidad. (PrP V, 1952, pp. 179-180)
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Invocamos a los santos apóstoles Pedro y Pablo

como pastores de la Iglesia

y modelos nuestros en el apostolado
para que nos ayuden a vivir

en Cristo y de Cristo
haciéndonos “todos a todos” en la caridad pastoral

con gratuidad y alegría.
Oración por las vocaciones (Libro de Oraciones de la Familia Paulina)
Hermanas de Jesús Buen Pastor - Pastorcitas
Casa Generalicia - Roma 2011
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